


w 
SEVILLA I N T E L E C T U A L 

SUS ESCRITORES Y ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS 

S E T E N T A Y CINCO BIOGRAFÍAS 
DE LOS MEJORES INGENIOS HISPALENSES, Y UN APÉNDICE 

CON ESTUDIOS BIBLIOGRÁFICOS Y CRÍTICOS 

ACERCA DE LAS OBRAS DE ALGUNOS MÁS QUE NO HAN 

SIDO BIOGRAFIADOS 

POR 

JOSÉ CÁSCALES Y MUÑOZ 

CON UNA C A R T A DEL EXGMO. SEÑOR 

D, Marcelino Menéndez y Pelayo 

M A D R I D 

Lib. de VICTORIANO SUÁREZ, Preciados, 48 

1 8 9 6 





1 

SEVILLA INTELECTUAL 



BIBLIOTECA PUBLICA DE }AEN 

Devuelva este Wbro antes de los 15 días 
concedidos para su lectura en préstamo. 

CUÍDELO, FÓRRELO, NO LO MANCHE, 
NO RAYE SUS PAGINAS. 







B - 308S 

S E V I L L A I N T E L E C T U A L 

8CRIT0RES Y ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS 

fosé Cosca les u Muñoz 

0, Marcelino Menóndez y Pelayo 



S E V I L L A 

Imp. de C. SALAS, San Eloy 16 



a s a s e * v o a t & 

A la muy noble y leal ciudad de Sevilla, eminen-

Jísima é indiscutible Atenas de España y á cuantos 

pueblos comprende su provincia, dedica las primicias 

de su pluma el más entusiasta admirador de sus 

ingenios, en prueba de gratitud por los innumerables 

favores recibidos de aquellos que le lionraron con su 

trato durante los quince años en que, pigmeo entre 

gigantes, tuvo la gloria de vivir en la tieira de María 

Santísima. 

El cariño hacia la hermosa Hispalis era ya tradicio­
nal en mi familia, mucho antes de i j u e yo lo sintiese; mis 
abuelos y mis padres se habían educado en ella, pasan­
do e n las márgenes del Betis los mejores años de la 
juventud; y cuando me creyeron e n edad de consagrarme 
al estudio para adquirir u n o carrera, fácil es compren­
der que n o vacilarían en la elección de centros de en­
señanza. 
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No cruza-ndo entonces por mi pueblo el actual ferro­
carril, sino la legendaria é incómoda diligencia, en ésta 
hube de trasladarme desde Villafranca de los Barros á 
la ciudad de la Giralda, en los últimos días de Septiem­
bre de 1880. 

Primero en los colegios de San Fernando, de San 
Leandro y de San Alberto, y después en el Instituto y 
en la no menos ilustre que famoso Universidad, comen­
zaron á desaparecer las lobregueces de mi inteligencia; 
y las sabias doctrinas de maestros tan eximios como el 
Sr. D. Manuel Sales y Ferré y el R. P. Gago (á quienes 
nunca agradeceré bastante lo mucho que en tal sentido 
les debo), dieron el primer aliento á mi razón, susti­
tuyendo con la divina luz de las verdades científicas-
las tinieblas de la ignorancia que anles y en absoluto lo 
inundaban. 

Entre tanto, se educaba mi corazón con el exquisi­
to trato de los hidalgos sevillanos, admirando en todos 
ellos las dotes de una raza superior; y aunque en S e ­
villa he sufrido los mayores disgustos y contrariedades 
de mi vida, en Sevilla, también, he recibido los moyo-
res consuelos de mi espíritu, porque en sus hijos es to­
do grande, el talento, el valor y la caballerosidad; y, si 
casi se olvidan del amigo cuando éste goza de los favo­
res de la fortuna, jamás dejan de acudir á su lado cuan­
do le persigue la desgracia ó recibe en el alma algu­
na herida. 

He aquí las principales razones de la exaltada ado­
ración que siento hacia Sevilla: en ella despertóse y 
empezó á ser cultivado mi cerebro; mis sentimientos se 
desarrollaron en ella, con la contemplación de los ejem­
plos más sublira.es de virtud, y en ello comencé ó sen­
tir las impresiones de los más dulces afectos de la amis­
tad y del amor, pues una sevillana fué la primera hijo 
de Evo que me hizo f eider más de una nuhe el .ueño y res/irar 

con fatigas lejos de ella. 
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He dicho que en Hispalis todo es grande y no he 
de repetir lo que los hechos confirman a todas horas 
con sobrada elocuencia. 

Prescindiendo de lo pródiga que con ella se mostró 
Naturaleza al concederle tan exuberante vegetación y 
un cielo tan azul y esplendoroso, y fijándonos única­
mente en el desarrollo que alcanzan todos las facultades 
humanas, revelado en los más ocobodas manifestacio­
nes de las Ciencias, las Letras y los Arles, fácil será 
ver que no hon degenerodo ni llevon trozos de ello los 
ilustres descendientes de los Riojo, Rodrigo Coro, Mar­
tínez Montanos, Murillo y Velázquez. Y, ni citar óste 
último nombre de eterna gloria y fama universal, no 
puedo menos de congratularme de que sevillano había 
de ser el primero y más sublime artista de cuantos hon 
nacido en nuestro patria. 

Mas no es sólo en los hombres, ya formados, donde 
pueden apreciarse los talentos de cuantos tienen la suer­
te de nacer en la gran capital de Andalucía. Debido, qui­
zás, como le oí á un a.-pirahte á bardo, «á la mágica in­

fluencia del perfumado aire que respiran, desde que vie­
nen al mundo, ó á la saludable acción de las aguas de los 
Canos de Carmona,» hasta en los niños se observa un inge­
nio que inspira admiración. De aquí que parezcan viejos 
cuando razonan, que reciten un poema cuando descri­
ben algún suceso y que improvisen música, cuando can­
tan, con lan buen gusto y tanto sentimiento como el me­
jo r compositor. 

Ante la contemplación directa de estos hechos,excla­
maba, con razón, un extranjero de los muchos que visi 
lan á Sevilla, que «esta lo parecía un pueblo de colosos, 
no por la fuerza muscular de sus habitantes, sino por la 
fuerza potencial de la sustancia gris de todos ellos.» «Es­
to—decía—lo debe dar el suelo,» y no se equivocaba. 

En otras partes las excepciones son los sabios, en 
Sevilla las excepciones son los tontos. 



VIII S E V I L L A I N T E L E C T U A L 

Guardando relación con la cultura y buen caletre de 
los hombres, se encuentra la belleza, la gracia y gallardía 
de las mujeres de ton augusta como célebre ciudad. La 
Escultura, la Pintura, la Música, la Poesía, todas las Be­
llos Artes, en fin, se han inspirado en ellas pora sus más 
grandiosas producciones, y ésto debiera excusarme de 
insistir en comentar sus excelencias; máxime, cuando 
hasta las más habilidosos y sentidas descripciones resul­
tan pálidas, muy pálidas, ante la misma realidad. 

No hablaré, por lo tanto, do las virtudes domésticas 
que poseen en grado sumo, siendo apetecibles esposas y 
modelos de madres; pero, ¿cómo callar (aunque mis fra­
ses aparezcan cursis) bajo los impresiones de lo que está 
ala vista? ¡Qué esbeltez la del flexible talle de la dama 
hispalense!; ¡qué corrección la de sus escultóricas fac­
ciones!; ¡qué carmín el de sus labios y mejillas!; qué ne­
gro tan intenso ó qué azul tan celestial el de sus ojos de 
fuego!; ¡qué dulzura tan angelical la de su seductora pa­
labra! y [cuánta sol lo de todo su ser! 

Bien deben saberlo ya los descendientes de las que 
inspiraron á Murillo sus nunco bien ponderodas Con­
cepciones; porque lo mismo en su país que fuera de él, A 
donde quiera que vayan, observorán los efectos de su 
garbo, envidio manifiesta en las del sexo; admiración, 
galanteos, frases de aposionodo amor y toda clase de 
atenciones en los hombres; que eso y mucho más me­
recen ellos. 

Alta ó bajo, pobre ó rico, linda ó fea, no hay uno 
sevillono que no esté lleno de hechizos, y es de ver cómo 
contrastan con el desporpojo, lo chispa y el alegre decir 
déla revoltosa cigarrera ó modistilla, la elegancia, la 
discreción, el liarmonioso acento y el majestuoso porte 
de la aristocrática señorito. 

Auna y otra les basta sólo mirar para atraer, con más 
encanto que la luz á la ligera mariposa, al trovador que 
más blasone de invencible, y abrasarle toda el alma ea 
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In llama de sus pupilas si, como el ídolo, gusta de los hu­
manos sacrificios; porque la mirada de una hija de His-
palis deslumhra más que el astro rey del día, y si á la 
mirada une un suspiro, no hay mortal que no sucumba 
á tan precioso canto de amor. 

El que una vez ha sentido su embriagadora influen-' 
ció no puede olvidarla jamás; y, por lo que á mi loca, 
he de decir que mi mayor dicha seria llegar á poseer 
en absoluto una paisana, nada más, de las heroicas Justa 
y Rufina, pues si hasta hoy no lo he logrado, no ha sido 
por falta de deseo, sino por falta de espacio para pen­
sar en asunto de tal monta y consagrarme á tan sabro­
sa pesca, á fin de tener siempre en quien amar al ge­
neroso pueblo de Manara. 

¿En qué has invertido el tiempo? me preguntará sin 
duda algún lector, y para satisfacer su curiosidad he de 
contestarle que en estudiar cuanto he podido y en embo­
rronar cuantas cuartillas han caído entre mis manos; 
que no es mi primera obra esta que ahora doy á luz, sino 
la séptima de las que hasta el día llevo escritas, habiendo 
de ser los títulos de las que le han precedido Los primeros 

frutos Je mi huerta, versos muy malos; Artículos literarios-, Los 

egipcios en la antigüedad, su gobiirno, religión y costumbres; De Sevi­

lla á Batalha, guía artística de Portugal; Estudios arqueológicos é 

históricos y Estudios políticos y sociales. 

El no imprimir estos trabajos á medida que los he 
ido haciendo, limitándome á publicar fragmentos de 
ellos en diferentes periódicos y revistas, no ha obedecido 
á causas materiales. Al retrasar la impresión de esos 
volúmenes, no me ha movido otro propósito que el de de­
dicar á Sevilla el primer libro que diera á la estampa y 
publicar después de éste los demás; puesto que no hallo 
otro medio de manifestar mi cariño á la ciudad donde re­
posan los venerandos restos de mi padre; y bien merece 
las primicias de mi humilde inteligencia, el suntuoso ta­
ller en que fué pulimentada; digna mansión de las oves 
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y las flores, al despedirme de la cual no puedo dejar de 
prorrumpir, desde el fondo de mi corazón: ¡Bendita seas, 
fecunda madre de ingenios y talentos preclarísimos; los 
triunfos de tus liijos inundan mi alma de un inmenso pla­
cer y me regocijan más, al contemplarlos, que si fueran 
los mios propios; porque yo también me creo ser algo de 
ti; pertenecer á tu familia, aunque no baya nacido en tu 
seno! 

J. CÁSCALES Y MUÑOZ. 
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Origen 7 plan á que obedeoe la publicación de esta obra. 

«¿Cómo rendir un cariñoso tributo á la ciudad cri­
que tie pasado los mejores años de mi vida? ¿Cual seria 
el mejor recuerdo que podría dedicar á la tan celebrada 
Sevilla, en donde se ha educado mi corazón con el noble-
trato de sus habitantes y se ha ilustrado mi inteligencia 
con la sabia enseñanza de su docta Universidad? 

He aquí una pregunta que vengo haciéndome desde 
que puse los pies en la Corle y la pluma en las cuartillas 
de la redacción de El Globo, primer periódico madrileño 
en que he tenido la honra de colaborar. 

Varios son los proyectos que he concebido para lle­
nar este fin; pero ninguno me ha parecido más á pro­
pósito que el de dar á conocer á mis lectores las biogra­
fías y las obras de los hombres de ciencia, literatos y ar­
tistas más eminentes que existen en la actualidad en la 
hermosa capital de Andalucía; pues así los que han ve ­
nido al mundo bajo su cielo, como los que bajo éste se 
han educado y han dado á luz los frutos de su inteligen­
cia, aunque nacidos en diferente suelo, lodos contribu­
yen ó constituir la «Sevilla intelectual contemporánea.» 

(Aparte de que, si una obra de talla, por ejemplo, 
no pertenece al país donde se crió la madera, sino á la-
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ciudad ó al taller en 'que ésta fué trabajada, aunque el 
bombre baya nacido en distinto pueblo del en que habita, 
si el escritor y el artista se han formado en este último, 
•a él pertenecen de lleno como tales). 

La patria de Murillo, de Rioja y de Bécquer sigue 
siendo la cuna de los más esclarecidos ingenios, produ­
ciendo todos los días privilegiados talentos, que colocan 
cada vez más alto el nombre de la muy noble y leal ciu­
dad de Sevilla; fecunda madre de poetas, pintores, es­
cultores, cantores, actores, músicos y sabios; contando 
en la actualidad con una pléyade de hijos ilustres, en los 
que me ocuparé desde el presente número.» 

Con las frases que anteceden inauguré en 24 de Mayo 
de 1892 la serie de trabajos que, reunidos y ordenados, 
después de haber visto la luz en El Globo, doy al público 
en esta obra que, si mala en la forma, por no saber yo 
bacerla mejor, en el fondo perpetuaré mi gratitud á la 
gloriosa ciudad en que, como dejo dicho, «se ha educado 
mi corazón con el noble trato de sus habitantes y se ha 
ilustrado mi inteligencia con la sabia enseñanza de su 
primer centro docente. 

Pero, al dar á lo estampa este pobre fruto de mi 
pluma, y una vez manifestadas las causas que lo produ. 
jeron, he de hacer constar, para descargo mío y c o n o ­
cimiento de todos, el Plan que ha presidido á su publicación. 

Cuando me resolví á comenzar esta obra (en la que 
llevo invertida la friolera de tres años), la publicación 
de biografías, hasta délos hombres más obscurecidos, se 
liabín generalizado tanto, y había llegado á convertirse 
en tan vergonzoso comercio, que por un puñado de pe­
setas aparecían transformados en sabios, y ensalzados en 

' las columnas de populares periódicos, caballeros sin más 
méritos que los de ser incipientes currutacos ó a lo sumo 
lionrudos padres de familia, mientras los talentos escla­
recidos, los verdaderos ingenios, incapaces de mendi­
gar y menos de pagar bombos inútiles, permanecían 
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tranquilos en sus casas, sin que el vulgo se enterara de 
sus nombres, por no fijarse en ellos, á veces, ni un sólo 
periodista. 

Dado lo peligroso del asunto, ¿cómo salir airoso en 
la demanda, justificando la ingenuidad de mis artículos? 

Así como el individuo de morigeradas costumbres 
toma toda clase de precauciones, ante el miedo de que 
sufra su buena reputación, cuando se ve obligado á pa­
sar por ciertos siths, yo también quise tomarlas al propo­
nerme invadir tan escabroso terreno, con motivo del 
cual me asaltaban otros temores, por no encontrarme 
con dotes para hacer una acertada selección. 

Aunque yo había estado muchos años en Sevilla, no 
me era fácil juzgar quienes fueran los mejores entre 
tantos eximios sevillanos; temía incluir en la colección 
á medianías ó excluir á hombres notables, y (por más 
que cada uno ocupara su puesto; al mismo tiempo de ­
seaba alejar de mi toda la responsabilidad que pudiera 
acarrearme una omisión de importancia. 

Para conseguir ambos fines apelé á un cómodo m e ­
dio, del que hasta ahora me he servido. 

Entre los escritores y artistas hispalenses elegí á lo» 
que me parecieron de más fama, y después de rogarles 
mucho y de vencer sus primeros escrúpulos, conseguí 
que accedieran á constituirse en una especie de jurado, 
con la misión de hacerme ellos la lista de los señores 
que debiera biografiar; comprometiéndome yo, en cam­
bio, n no revelar sus nombres, cosa que jamás haré. 

Al entregarme la cilada lista me contrarió no ver en 
ella á sujetos para mi muy respelables y que creía con 
mérilos sobrados; pero al advertir esta falta y hacérsela 
notar á mis inspiradores, me contestaron éstos lo que 
era de esperar: «Nosotros hemos cumplido con darle lo 
<|ue nos pedia. Ahora, obre usted como tenga por c o n ­
veniente.» ' 

Sin embargo, alguna que otra vez al remitirles desde 
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Villafranca ó desde Madrid los datos de varios caballe­
ros de los que por distracción, sin duda, habían pres­
cindido, me aconsejaban al punto que los biografiase, 
aunque me ordenaran lo contrario en otras ocasiones; 
sin que yo me haya apartado, ni en una sola, de los indi­
caciones de estos jueces. 

Aquí tienen mis amigos la causa de mi originalísima 
conducta al no escuchar sus consejos, dejando de bio­
grafiar á pintores, á poetas y á prosistas que siempre me 
han inspirado cariño y admiración. 

Donde pensé encontrar a todos mis maestros y á la 
mayoría de mis eamaradas, si bien hallé a muchos de 
ellos, la generalidad de los nombres consignados perte­
necían á eminencias, con las que nunca había tenido 
trato, y para adquirir los apuntes ó noticias referentes 
á sus vidas, ha sido casi un Calvario el que he tenido 
que pasar; viéndome obligado ó molestar á todos sus co­
nocidos y parientes antes de ver cumplidos mis deseos. 

He dicho ya, y repito en estas líneas, que no soy el 
responsable de la elección de los autores de cuyas vidas 
y obras he venido tratando en El Globo; peí o debo ha­
cer constar que si de la elección nó, lo soy en abso­
luto de las ideas emitidas, manifestando el verdadero 
juicio que he podido formar, mediante la vista ó la lec­
tura de las obras y la contemplación de los hechos de 
cada uno de mis biografiados, sin que hayan influido en 
mi ánimo, para aplaudir ó criticar lo que expcnt mea-
mente he creído plausible ó censurable, ni la amistad de 
los unos ni el retraimiento de los otros. 

Ahora bien, para que el lector tenga en cuenta la 
índole ó el carácter de mis modestos artículos, he de de­
cir, ante todo, que al escribirlos no ha sido mi propósito 
hacer críticas severas de Literatura ni de Arte. No cre­
yéndome con dotes para actuar de censor ó de maestro, 
seha reducido mi tarea á consignar las noticias biográ­
ficos que he podido adquirir de los susodichos ingenios 
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hispalenses y á expresar con el entusiasmo del neófito 
las impresiones recibidas al admirar sus exquisitas pro­
ducciones, procurando siempre (para que no se me acuso 
de parcial) inspirarme en la manera de pensar de cada 
uno, sea liberal ó ultramontano, indiferente ó religioso, 
aunque no todos piensen como yo. 

Á esta edición tengo el propósito de que siga otra 
de gran lujo, en la que acompañarán á los distintos ar­
tículos el busto del biografiado, una fotografía de cuerpo 
entero del mismo, en el estudio, en el dcspucbo ó en el 
sitio donde acostumbre trabajar, en actitud de estarlo ha­
ciendo; y, en la parte de los pintores y escultores un 
grabado ó fototipia, además, del mejor de sus trabajos. 

Las biografías de los escritores llevarán al final un 
índice completo y detallado de todas sus obras, y las de 
los artistas un estado en que constarán: los títulos de 
todas sus producciones, clase ó naturaleza de éstas, d i ­
mensiones, años en que han sido ejecutadas, Exposicio­
nes á que han concurrido, premios obtenidos, nombres 
de sus compradores, destino que han tenido y lugar en 
que hoy se encuentran. 

Ocioso creo decir lo interesante que esto ha de ser 
para los bibliófilos que nos sucedan, asi como para los 
historiógrafos de Arle. 

Apesar de todo, no puedo asegurar la fecha en que 
será tirada tan elegante obra, porque basta el día, y sin 
haberme descuidado en la busca de los materiales 
necesarios, aún no he podido reunir ni la mitad, siquiera, 
de las fotografías, índices y catálogos correspondientes; 
pero, no pienso desistir de mi proyecto y confío en p o ­
derlo realizar larde ó temprano. 
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nxroT-A. 

Con el presente trabajo creo baber logrado 

presentar un cuadro, más ó menos imperfecto, 

de la cultura de Sevilla al finalizar el siglo X I X , 

habiendo consagrado á este fin el tiempo que 

otros invierten en murmurar de las prerrogativas 

de los escritores y artistas cortesanos, ó en protes­

tar de la imaginaria centralización de los talentos 

de España en Madrid. Si mis compañeros de pe­

riodismo que, procedentes de todas las provincias, 

residen en la coronada Villa, secundasen mi mo­

desta iniciativa, dando á conocer desde la prensa 

madrileña, ó mediante el libro, las vidas y las obras 

de los hombres que más valen en sus respectivas 

regiones, el estado intelectual de nuestro pueblo se­

ría más favorable y justamente apreciado desde el 

momento de ser más conocido; y, todos contribui­

ríamos de este modo á hacer el testamento, por de­

cirlo así, de la civilización española en los últimos 

años de la centuria actual. 



Madrid, 14 de Noviembre de 1895. 

Muy estimado Sr. mió: 
Por mis muchas ocupaciones no he podido respon­

der antes á Vd. dándole las gracias por el enrío de los 
pliegos de su interesante obra SEVILLA INTELECTUAL, 

sus ESCRITORES Y ARTISTAS CONTEMPORÁNEOS. Recoge 
Vd. en ella muy curiosas noticias, que seguramente 
han de agradecerle todos los que se interesan en él 
progreso de nuestra cultura, y en las glorias de tan 
ilustre metrópoli artística como ha sido en todos tiem­
pos Sevilla. Pem Vd. comprenderá que la circunstan­
cia de ser íntimos amigos mios muchos de los escri­
tores á quienes Vd. justamente elogia, y la todavía 
más poderosa de los inmerecidos loores con que en 
varias partes de su trabajo me favorece (sin duda por 
afecto de discípulo), me impiden emitir opinión más 
detenida sobre el libro, pwsto que los elogios parece­
rían nacidos de la gratitud, y los reparos, si alguno 
hubiese, tendrían visos de afectados. 

Suyo affmo. S. S. Q. B. S. M. 

M. Menéndez 7 Pelayo 

A, 








